
La Virgen de los Dolores: madre del sufrimiento y 
consuelo de los fieles 
La devoción a la Virgen de los Dolores ocupa un lugar profundamente arraigado en la 
tradición cristiana y, de manera especial, en el corazón de nuestras cofradías. María, bajo 
esta advocación, se nos presenta como Madre que sufre, que acompaña y que permanece 
firme en medio del dolor, convirtiéndose en consuelo y esperanza para todos los fieles. 

La imagen de la Virgen de los 
Dolores está íntimamente unida a 
la Pasión de Jesucristo. A lo largo 
de su vida, María experimentó 
momentos de profunda aflicción, 
conocidos tradicionalmente 
como los Siete Dolores de la 
Virgen: la profecía de Simeón, la 
huida a Egipto, la pérdida del Niño 
Jesús en el templo, el encuentro 
con su Hijo camino del Calvario, 
la crucifixión y muerte de Jesús, el 

descendimiento de la cruz y la sepultura. Cada uno de estos episodios refleja el amor 
incondicional de una Madre que comparte el sufrimiento de su Hijo hasta el final. 

Sin embargo, es al pie de la cruz donde la Virgen de los Dolores alcanza su máxima 
expresión de entrega. Allí, en silencio y con una fortaleza sobrehumana, María permanece 
junto a Jesús en sus últimos momentos. No huye, no se aparta, no se rebela. Su dolor es 
profundo, pero también está lleno de fe y de aceptación del plan de Dios. En ese instante, 
se convierte en Madre de todos los hombres, acogiendo en su corazón a toda la 
humanidad. 

La iconografía de la Virgen de los Dolores suele representarla vestida de negro, signo de 
luto y recogimiento, con el corazón atravesado por siete espadas, símbolo de los dolores 
vividos. Su rostro, sereno y lleno de lágrimas, transmite una mezcla de sufrimiento, amor y 
esperanza que conmueve profundamente a quienes la contemplan. 

En el ámbito cofrade, la Virgen de los Dolores es una de las advocaciones más queridas y 
veneradas. Su presencia en las procesiones, acompañada por el recogimiento de los 
hermanos y el respeto de los fieles, convierte cada paso en una manifestación de fe viva. 
Es la Madre que camina con su pueblo, que entiende el dolor humano y que ofrece 
consuelo a quienes se acercan a ella. 

Pero la Virgen de los Dolores no es solo imagen de sufrimiento. Es también símbolo de 
fortaleza, de fidelidad y de amor inquebrantable. Nos enseña a vivir el dolor con esperanza, 
a confiar incluso en los momentos más difíciles y a permanecer firmes en la fe. 

Hoy, más que nunca, su figura sigue siendo un refugio para quienes buscan consuelo. Mirar 
a la Virgen de los Dolores es encontrar una Madre que comprende, que acoge y que nunca 
abandona. 

Que su ejemplo nos ayude a caminar con fe, a sostenernos en la adversidad y a vivir con la 
certeza de que, incluso en el dolor, siempre hay esperanza. 

 


